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LA MASTOLOGÍA DEL SIGLO XXI

Homenaje a los pioneros

El propósito de este editorial es el de rescatar la memoria de los pioneros a
la luz de la discusión actual sobre la necesidad del reconocimiento de la masto-
logía como especialidad. No es casual esta discusión, teniendo en cuenta la
complejidad del tratamiento de las enfermedades mamarias, el que incluye el
manejo de la epidemiología, endocrinología, imaginología, inmunología, onco-
logía y la lista seguramente sería casi interminable.

La mastología como disciplina consiste en algo más que el dominio de una
técnica y no debiera ser definida como "el arte, la práctica o la tarea de tratar
enfermedades por medio de una intervención quirúrgica o de la aplicación
del instrumental correcto"; sino que debería considerarse como una rama del
conocimiento obtenido como consecuencia del estudio y la investigación sis-
temática.

La medicina en nuestro país tiene, con relación a nuestra especialidad, algu-
nos hitos que en su oportunidad fueron citados por uno de nuestros maestros,
el Prof. Julio Uriburu; la primer mastectomía hecha en nuestro país data de
1867 y fue efectuada por el Dr. Daniel Iturriós , seguramente por la fecha se
trató sólo de una mastectomía simple. La publicación más importante sobre el
cáncer de mama durante el siglo XIX fue la tesis de doctorado del Dr. Ricardo
Billinghurst en 1889. Actualmente el hospital de la ciudad de Ituzaingó (Pcia.
de Corrientes), lleva su nombre. Y, "oh" casualidad, es el abuelo de un ex resi-
dente de Ginecología del Hospital Juan A. Fernández en la década de 1990,
uno de los lugares donde nació la Sociedad Argentina de Mastología.

El espíritu integrador de los médicos vinculados a esta patología comienza a
vislumbrase allá por el año 1930 en el Congreso Argentino de Cirugía, donde
uno de los relatos fue sobre cáncer de mama y estuvo a cargo de los Dres. Ar-
naldo Caviglia y Juan Carlos Ahumada, uno cirujano y el otro ginecólogo.
Aunque todavía en esa época no se hablaba de especialidad, a partir de 1940
algunos cirujanos y ginecólogos empezaron a diferenciarse, a tal punto que en
un servicio de cirugía general aparece como referente el Dr. León Moguilevsky,
y el Dr. Armando Nogués en el servicio de ginecología del Prof. Ahumada. Esto
muestra que no sea casual quienes a futuro serán los fundadores de la actual
Sociedad Argentina de Mastología.

En 1967 en el Hospital Juan A. Fernández de Buenos Aires y de acuerdo
con los dichos de uno de los fundadores, en charlas informales se comenzó a
esbozar la idea de la creación de una sociedad, que pudiera reunir a los médi-
cos que individualmente estaban trabajando sobre el tema. A instancias del
Prof. Edmundo Murray , titular de la Segunda Cátedra de Ginecología de la
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Facultad de Medicina de la Universidad de Buenos Aires y en ese momento
Jefe de la Sala 8 de Ginecología del hospital, se realiza el 10 de octubre de
1967 una primera reunión a la que asisten los doctores Julio Uriburu, Delfín
Vilanova, Enrique Centeno, Pedro Passi, Samuel Rascován, Eduardo Remy
Solá, José María Gentile y Julio Badaracco.

A partir de su fundación se realizan gran número de eventos de mucha
importancia para la consolidación de la mastología como especialidad en nues-
tro país. El primero de ellos y no de poca importancia, es el cambio de nombre
de la Sociedad Argentina de Patología Mamaria, por el de Sociedad Argentina
de Mastología, el 1º de octubre de 1975; con este gesto se deja atrás un criterio
restrictivo de la especialidad limitado al estudio de la enfermedad, por uno que
pudiera englobar no sólo el órgano desde la perspectiva de la patología, y a su
vez permitir a la Sociedad su proyección internacional.

El propósito de estas líneas es el de rendir un merecido homenaje a los
pioneros y a todos aquellos que de una u otra manera han contribuido a la
fundación y grandeza de la Sociedad Argentina de Mastología. Tuvimos la
suerte de estar muy cerca de los fundadores, en el caso de uno de nosotros por
tener un directo vínculo familiar, y los otros autores por estar estrechamen-
te vinculados al Dr. José María Gentile, a quien reconocemos como nuestro
maestro y al que le debemos la pasión por esta especialidad.

Este editorial de la sociedad no es una "Memoria y balance"; en absoluto
pretende serlo, sólo ha tratado de citar los hechos más importantes y evocar a
los personajes que han contribuido a engrandecerla. Seguramente de alguien
nos hemos olvidado, pedimos desde ya disculpas, pero el propósito es el poder
preservar la historia. Teniendo como modelo a nuestros maestros y evocán-
dolos podremos seguir construyendo el futuro.
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